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La inquisiciön en El Quijote: iroma, crftica o huma-
nismo cervantino

Ana Isabel Löpez-Salazar Codes Universidad de Castilla-La Mancha

Résulta complicado en extremo desentranar la opinion de
Cervantes con respecta al Santo Oficio. En El Quijote, las escasas
referencias a la Inquisiciön se encuentran envueltas en la mayor
ambigüedad. No existe la crftica abierta que al historiador le
hubiera gustado encontrar, en parte porque ese ataque directo
resultaba imposible en el momenta; en parte porque Cervantes

siempre prefiriö la vaguedad y el equfvoco. En El Quijote no
aparecen inquisidores ni condenados por el Santo Oficio.
Cervantes se distancia; parece no interesarse por un poder, por una
instituciön omniprésente en la sociedad espafiola de principios
del XVII. Parece alejarse y desentenderse para, desde la seguri-
dad proporcionada por la vaguedad de sus afirmaciones, lanzar
una mirada humana, una sonrisa mucho mas amarga de lo que
una primera impresiön satfrica podria hacernos imaginar, sobre

aquella instituciön temida y respetada.
Y es que Cervantes no era un temerario. No podemos pedirle

mâs de lo que él mismo querfa o era capaz de dar. En El Quijote
encontramos crfticas a la nobleza del momenta, sibarita y cor-
tesana, en clara contraposiciön con los caballeros andantes, que
cumplian con su obligaciön primera de soldados; a la obsesiön

por la limpieza de sangre; al clero secular; a los frailes; a la reli-
giosidad popular; etc. Pero en todos estas casos, Cervantes no
hace sino participar de unas ideas que bullfan en el ambiente,

que circulaban por la Espana del momenta, que eran debatidas y
que ya habfan sido puestas por escrito.
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jQué hallazgo tan asombroso si pudiésemos encontrar tam-
bién en El Quijote una crftica al Santo Oficio! Una crftica abierta.
Sin embargo, tal aspiraciön résulta inalcanzable. El Santo Oficio
persegufa a todo aquel que censuraba a sus ministros, sus pri-
vilegios o su procedimiento. En un momento temprano, hasta
la década de 1520, las Cortes trataron de impedir la introduction

del procedimiento inquisitorial, por cuanto éste implicaba
el secreto absoluta1. Cuando la voz de las Cortes fue acallada,
quedaron los conversos, sobre todo de origen portugués, que
expusieron, ante el papa y el rey, los abusos cometidos por los
ministros del Santo Oficio2. Las justicias reaies pudieron ofrecer
resistencia frente a los privilegios inquisitoriales. Los prelados
intentaron no perder âmbitos jurisdiccionales que consideraban

suyos. Sin embargo, durante los siglos XVI y XVII, al menos en
Espana, no se criticö abiertamente la existencia misma del Santo
Oficio. Cervantes, desde luego, no lo hizo. Pero si utilizo veladas
referencias al procedimiento inquisitorial, al lenguaje y a los sfm-
bolos del Santo Oficio con una intenciön irönica que, sin embargo,

desemboca en una lecciön de humanidad y tolerancia. Y es

que, como dijo don Américo Castro, la irorna représenta la forma
mas aguda de la crftica3.

Podrfa interpretarse el expurgo de la biblioteca de don Quijote

como un trasunto del auto de fe en funciön de las palabras
del cura: "a fee que no se pase el dfa de manana sin que dellos no
se haga acta publico y sean condenados al fuego"4. Sin embargo,
se trata mas bien, en mi opinion, de un pasaje en el que Cervantes,

con una intenciön cömica, utiliza términos y sfmbolos del
mundo inquisitorial que evocan no solo el auto de fe, sino todo
el proceso mismo, es decir, desde la denuncia hasta la ejecuciön
de la sentencia.

(2
1 En las cortes de Monzön (1510 y 1512), Valladolid (1518), Zaragoza (1518) y

k. Barcelona (1520) se repitieron las crfticas contra el Santo Oficio debido a las pe-
g culiares caracterîsticas del procedimiento inquisitorial y a los abusos cometidos
jS por los ministros de la Inquisiciön. LEA, H. Ch: Historia de la Inquisiciôn espanola,
fT, Madrid, 1983, vol. 1, libro I: Origenes y creaciôn.

2 Para una sîntesis de las crfticas de los conversos al Santo Oficio, vid. BE-
-J THENCOURT, F.: La Inquisiciôn en la época moderna. Espana, Portugal, Italia, siglos

XV-XIX, Madrid, 1997, especialmente el apartado "El elemento converso", pp.
Jj 341-348.

a 3 CASTRO, A.: El pensamiento de Cervantes, Madrid, 1972, p. 80.
•Ij 4 CERVANTES, M. de: El Quijote, parte I, capftulo V.
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El procedimiento de la Inquisiciön espanola, si bien bebe de
los precedentes medievales, quedö totalmente fijado en la Ins-
trucciones del inquisidor general Valdés de 15615. El proceso se
iniciaba con la denuncia. Toda persona estaba obligada, bajo
pena de excomuniön, a denunciar las propias herejfas y las aje-
nas. En este caso, son la sobrina y el ama las que acusan, ante el

cura y el barbero, a los libros de caballerias. Dice la sobrina:

"Mas yo me tengo la culpa de todo, que no avisé a vuestras
mercedes de los disparates de mi senor tio, para que los reme-
diaran antes de llegar a lo que ha llegado y quemaran todos
estas descomulgados libros, que tiene muchos que bien merecen
ser abrasados, como si fuesen de herejes"6.

La denuncia formaba la sumaria que se sometfa a califica-
ciön para determinar si presentaba calidad de oficio, es decir, si
los delitos denunciados se encontraban bajo la jurisdicciôn del
Santo Oficio. Después, el fiscal presentaba su clamosa, esto es, la
demanda de arresto. El encarcelamiento del reo se decidfa en la
llamada consulta de fe7.

Todo el proceso inquisitorial se basaba en la premisa de que
el acusado era culpable; se trata de lo que Tomas y Valiente de-
nominö una tâcita presunciön de culpabilidad8. Asf, en El Quijote
antes de que el cura y el barbero hayan examinado los libros de
la biblioteca de Alonso Quijana, el ama afirma:

"jDesventurada de ml!, que me doy a entender, y as! es ello la
verdad como nacf para morir, que esos malditos libros de
caballerias que él tiene y suele leer tan de ordinario le han vuelto el

juicio"9.

Es decir, para el ama no es necesario proceso. Antes de que
sean juzgados, ella esta convencida, al igual que la sobrina, el

a
5 Don Francisco Tomâs y Valiente fue asesinado antes de que pudiese sacar a

la luz, como habia prometido, su trabajo sobre el proceso penal inquisitorial. Sin 5.
embargo, dejö plasmadas algunas de sus ideas al respecta en el artfculo "Relacio- fr-
nés de la Inquisiciön con el aparato institucional del Estado", en PÉREZ VILLA- S;

NUEVA, J. (ed.): La Inquisiciön espanola. Nueva vision, nuevos horizontes, Madrid,
1980, pp. 43-60. il

6 CERVANTES, M. de: El Quijote, parte I, capitata V. I—'

7 LEA, H. Ch.: Op.cit., vol. 2, libro VI: La prdctica. Ç
8 TOMÂS Y VALIENTE, F.: "Op. cit.", p. 58. -g:
9 CERVANTES, M. de: El Quijote, parte I, capitata V. jj-
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cura y el barbero, de que los libros de caballerias han sido los
culpables de la locura del hidalgo. Sin embargo, el proceso
inquisitorial, si bien daba lugar a abusos y dejaba un amplio margen
al arbitrio de los jueces, segufa unas reglas y bases normativas
relativamente claras. Asf, mientras el ama y la sobrina piden que
todos los libros sean arrojados al fuego, sin que medie juicio, cali-
ficaciön de proposiciones ni defensa, el cura, que en este caso ac-
tua tanto de inquisidor como de calificador y, en algùn momento,
de abogado de presos:

"mandö al barbero que le fuese dando de aquellos libros uno
a uno, para ver de qué trataban, pues podfa ser hallar algunos
que no mereciesen castigo del fuego"10.

En la biblioteca de Alonso Quijana, son el cura y el barbero

quienes hacen de inquisidores y, por lo tanto, quienes dictan
sentencia, aunque el cura mantiene una posiciön de preeminen-
cia, seguramente debido a su formaciön y estamento. También
eran dos, por lo general, los inquisidores encargados de juzgar
en cada tribunal a los que se uraa, por imperativo de las Intruc-
ciones, el représentante del obispo.

La fase procesal se iniciaba con el interrogatorio del reo, que
era presionado insistentemente para confesase sus errores y se

acogiese a la misericordia del Santo Oficio. Estas primeras au-
diencias también se dedicaban al conocimiento biogrâfico del
acusado para averiguar si tenia parientes conversos o penitencia-
dos por la Inquisiciön. Si, después de très moniciones, el reo no
confesaba, el fiscal presentaba la acusacion, con lo que se iniciaba
la fase probatoria. La prueba por excelencia, la que se afanaban
en conseguir los inquisidores, era la propia confesiön. El reo,
para su defensa, disporua de un abogado, proporcionado gene-
ralmente por el propio tribunal, y de dos medios: aportar testigos
favorables y presentar tachas a los testigos que habfan declarado
contra él. Sin embargo, la dificultad del reo para rechazar a los
testigos de la acusaciön resultaba enorme debido a que el proce-
dimiento inquisitorial establecfa el secreto de los nombres.

Hagamos un râpido repaso de los delitos perseguidos por
el Santo Oficio para luego centrarnos en aquellos por los que el

10 CERVANTES, M. de: El Quijote, parte I, capîtulo VI.



cura y el barbero condenaron a los libros de caballerfas de Alon-
so Quijana11. La Inquisiciön nace para perseguir la herejfa y esta
misiön sera el origen de todas sus prerrogativas jurisdicciona-
les. Pero junto a la herejfa formai -de criptojudfos, islamizantes,
alumbrados y protestantes-, el Santo Oficio extendiö sus redes
sobre otros delitos con el pretexto de que en ellos se encerraba
sospecha en la fe. Asf, la Inquisiciön persiguiö a los que afirma-
ban ciertas proposiciones heréticas o con sabor a herejfa; a los

que sostenfan que la simple fornicaciön no es pecado12; la solici-
taciön en confesionario, porque desprestigiaba el sacramento de
la penitencia13; la bigamia, porque supom'a un ataque al
sacramento del matrimonio14; la sodomfa y el bestialismo, en la Corona

de Aragon15; la brujerfa16; la hechicerfa, asf como otros delitos
menores.

En el caso de los libros de caballerfas, la acusaciön que lanza
el cura es de herejfa. Y, como no se trata de uno solo, sino de toda
una biblioteca, se refiere a ellos como secta cuyo cabeza serfa el
Amadis de Gaula. Es como si, gracias a la denuncia de ama y so-
brina, los inquisidores cura y barbero hubiesen encontrado un
grupusculo herético. A finales del silgo XVI, el Santo Oficio des-
cubriö un foco judaizante en la Mancha oriental, concretamente

11 Para un anâlisis pormenorizado de los delitos perseguidos por la Inquisiciön,

vid. LEA, H. Ch.: Op. cit, vol. 3, libra VIII: Las esferas de action.
12 A partir de finales de la década de 1550, como consecuencia del espîritu de

Trento, el Santo Oficio comenzâ a castigar a los que sostenfan esta proposiciön.
DEDIEU, J.-P.: "El modelo sexual: la defensa del matrimonio cristiano", en BEN-
NASSAR, B.: Inquisition espanoia: poder politico y control social, Barcelona, 1984, pp.
283-284.

13 En 1561, Pro IV concediö al Santo Oficio jurisdicciön sobre el delito de so-
licitaciön en confesionario que, asf, fue incluido en las Instrucciones de Valdés de
ese mismo ano.

14 Segun Lea, la Inquisiciön comenzö a entender en casos de bigamia a finales
del siglo XV y principios del siglo XVI, cuando se mezclaba con delitos de judafs-
mo y mahometanismo (LEA, H. Ch: Op. cit., vol. 3, libro VIII). Las Instrucciones
de Valdés de 1561 establecieron la jurisdicciön inquisitorial sobre la bigamia. La
persecuciön de este delito se produjo, especialmente, entre 1545 y 1575 como
consecuencia del Concilio de Trento (DEDIEU, J.-P.: "Op. cit", p. 275).

15 demente VII, en virtud de un breve de 1524, concediö a los inquisidores de

Aragön, Cataluna y Valencia jurisdicciön sobre los delitos de sodomîa y bestialismo.

BENNASSAR, B.: "El modelo sexual: la Inquisiciön de Aragön y la represiön
de los pecados abominables", en BENNASSAR, B.: Op. cit., p. 299.

16 En 1326, el papa Juan XXII promulgö la bula Super illus specula que decla-
raba la brujerfa y la hechicerfa como actos heréticos. GARClA CÂRCEL, R. y
MORENO MARTINEZ, D.: Inquisition. Historia critica, Madrid, 2000, p. 284.



en las localidades de Quintanar de la Orden, Alcâzar de San Juan

y Argamasilla de Alba17. Mucho mas diffcil resultaba descubrir
un grupusculo protestante a principios del siglo XVII. En rea-
lidad, los dos focos protestantes de la Peninsula Ibérica habian
sido exterminados cincuenta anos antes de la publicaciön de la
primera parte del Quijote. Sin embargo, los autos de fe de Valla-
dolid y Sevilla de 1559 y 1560 debieron pervivir largo tiempo en
la memoria colectiva, probablemente alentada, en este caso, por
la propia propaganda inquisitorial, interesada en incrementar el
miedo al peligro luterano. Quizâ Cervantes habfa ofdo la leyen-
da de las palabras pronunciadas por Felipe II en el auto de fe de
Valladolid de octubre de 1559 ante la peticiön de misericordia
de Carlos de Seso, relajado a la justicia secular, -"yo traeré lena

para quemar a mi hijo, si fuere tan malo como vos"18-, y decidio
parodiarlas en El Quijote:

"Pues vayan todos al corral -dijo el cura-, que a trueco de quemar

a la reina Pintiquiniestra, y al pastor Darinel, y a sus églo-
gas, y a las endiabladas y revueltas razones de su autor, quema-
ré con ellos al padre que me engendré si anduviera en figura de
caballero andante"19.

El castigo de herejes que con mâs fuerza quedö grabado en
la memoria colectiva es, sin duda, la hoguera. Sin embargo, so-
lamente eran condenados a muerte los herejes impénitentes, los
diminutos -es decir, los que no habian confesado plenamente sus
culpas-, los negativos -que rechazaban haber cometido herejfa-,
los relapsos -reincidentes- y los heresiarcas. En el caso del grupo
herético formado por los libros de caballerfas, el Amadis de Gaula

merece, a juicio del cura, se condenado a muerte pues:

"fue el primera de caballerfas que se imprimiô en Espana y
todos los demâs han tornado principio y origen deste; y, asî, me
parece que, como a dogmatizador de una secta tan mala, le de-
bemos sin excusa alguna condenar al fuego"20.

17 AMIEL, C: "El criptojudalsmo castellano en La Mancha a finales del siglo
XVI", en ALCALÂ, A. (ed): Judi'os. Sefarditas. Conversos. La expulsion de 1492 y sus

consecuencias, Ponencias del Congreso International celebrado en Nueva York en
noviembre de 1992, p. 504.

18 FERNÂNDEZ ÂLVAREZ, M.: Felipe 11 y su tiempo, Madrid, 1998, p. 356.
19 CERVANTES, M. de: El Quijote, parte I, capltulo VI.
20 CERVANTES, M. de: El Quijote, parte I, capltulo VI.



La Inquisiciön, como tribunal eclesiâstico, no condenaba a

muerte, sino que relajaba los herejes a la justicia secular. Ésta dic-
taba la sentencia de muerte y la ejecutaba. Asi, el cura no dispone
que las novelas pastoriles El Pastor de Iberia, Ninfas de Henares y
Desenganos de celos sean quemadas. Simplemente, como hacian
los inquisidores, se limita decir:

"Pues no hay mas que hacer -dijo el cura-, sino entregarlos al
brazo seglar del ama, y no se me pregunte el porqué, que seria
nunca acabar"21.

Sin embargo, la Inquisiciön siempre proclamé que, al igual
que el sacerdote en el confesionario, no deseaba condenar al reo
sino conseguir su arrepentimiento y conversion. Por ello, los
herejes que reconocfan sus errores y pedfan reintegrarse en el seno
de la Iglesia abjuraban de sus herejias y eran reconciliados. Tam-
bién Don Beliani's de Grecia fue admitido por el cura a reconcilia-
ciön:

"Pues ese -replicö el cura-, con la segunda, tercera y cuarta
parte, tienen necesidad de un poco de ruibarbo para purgar la
demasiada cölera suya, y es menester quitarles todo aquello del
Castillo de la Fama y otras impertinencias de mas importancia,
para lo cual se les da término ultramarino, y como se enmen-
daren, as( se usarâ con ellos de misericordia o de justicia; y en
tanto tenedlos vos, compadre, en vuestra casa, mas no los dejéis
leer a ninguno"22.

Como he dicho, el Santo Oficio no solo persiguiö a los herejes
sino también a los que sosteman diversas proposiciones llama-
das heréticas, contrarias a la verdad catölica, erröneas, con sabor
a herejia, malsonantes, temerarias o escandalosas porque podia
inferirse herejia y por el uso que podian hacer los protestantes de
ellas23. Aquellos que no habian incurrido en herejia formai, sino

que simplemente resultaban sospechosos en la fe eran condena-
dos a abjurar de levi o de vehementi. La abjuraciön solia ir acom-
panada de otras penas corporales o pecuniarias, generalmente
multas, destierro, galeras y azotes. Algunos libros de caballerias
de la biblioteca de don Quijote recibieron taies castigos. El cura

21 CERVANTES, M. de: El Quijote, parte I, capîtulo VI.
22 CERVANTES, M. de: El Quijote, parte I, capîtulo VI.
23 GARClA CÂRCEL, R. y MORENO MARTINEZ, D.: Op. cit., p. 296.



propone que Espejo de caballerias sea condenado a destierro per-
petuo y considéra que el autor de Tirante el Blanco merecia se
echado a galeras de por vida.

Raros eran los casos en los que el Santo Oficio absolvia. Los
inquisidores partian del supuesto de que el acusado era culpable
y todo el proceso estaba encaminado a demostrarlo. Absolver al
reo suponfa reconocer que los inquisidores habian cometido un
error de partida. Por ello, para los casos en los que faltaban prue-
bas para condenar al acusado, la Inquisiciön recurriö al arbitrio
de suspension del proceso:

"Digo, en efecto, que este libro [Espejo de caballerias] y todos lo
que se hallaren que tratan destas cosas de Francia se echen y
depositen en un pozo seco, hasta que con mâs acuerdo se ver lo
que se ha de hacer dellos"24.

En tales casos, el preso abandonaba las cârceles, pero el proceso

no se cerraba, de modo que podia retomarse en cualquier
momento. Bien lo dice el cura cuando libra del fuego al Amadis
de Gaula: "se le otorga la vida por ahora".

Las sentencias de los condenados por el Santo Oficio se leian
en el auto de fe, la ceremonia en la que el Santo Oficio represen-
taba, de manera teatral y brillante, su poder y autoridad25. Los
autos de fe presentaban un doble significado: judicial y religioso
En ellos se leian los sumarios de los procesos y las sentencias de
los reos. Pero también tenia lugar el "sermon de la fe" en el que
se rebatian las doctrinas heréticas y se exaltaba la tarea del Santo
Oficio. A los autos asistian todas las autoridades civiles y religio-
sas de la ciudad y el tribunal inquisitorial en pleno. Era la
representation publica de su poder y autoridad y la manifestation del
cumplimiento de su misiön sagrada. En el auto de fe, los herejes
condenados a relajaciön eran entregados a la justicia secular. Ésta

los conducia hasta el quemadero o brasero, que generalmente se
situaba a las afueras de la ciudad, donde eran ajusticiados.

En el caso del expurgo de la biblioteca de Alonso Quijana,
también hay una diferencia de espacio entre el lugar de la lectura
de las sentencias y el de la ejecuciön de las condenas a muerte.
Asi, el cura y el barbero juzgan en el aposento donde el hidalgo

24 CERVANTES, M. de: El Quijote, parte I, capxtulo VI.
25 Sobre la ceremonia del auto de fe, vid. MAQUEDA ABREU, C.: El auto de

fe, Madrid, 1992.



guardaba los libres. El licenciado entrega los relajados al brazo
secular del ama y esta los arroja por la ventana al corral de la
casa, donde tendra lugar la hoguera.

Esta lectura del donoso escrutinio a la luz de los conceptos y
sfmbolos inquisitoriales no deja de ser una tentativa de interpretation

que puede justificarse por el hecho de que Cervantes solfa
escribir entre lfneas y, por supuesto, con una intenciön irönica.
No se tomen mis palabras, por lo tanto, como un caso mas de
obsesiön de ver en El Quijote un reflejo exacto, un calco de
realidades de la época. Una cosa es que Cervantes haga alusiones
-en este caso al Santo Oficio- al hilo de su narraciôn y otra, muy
diferente, es que construya sistemâticas alegorias que obliguen a

los crîticos a detectar cada uno de sus elementos violentando el
sentido comün. En El Quijote afloran con insistencia referencias
al mundo que rodeaba a Cervantes y en el que se mueven sus
personajes de fiction. No es extrano, pues, que haya encontrado
ciertas alusiones al Santo Oficio sin que sea mi pretension, por
supuesto, que se interprète el pasaje del escrutinio como un simple

remedo de la actividad inquisitorial.
Ahora bien, si las referencias al procedimiento inquisitorial

que aparecen en el expurgo de la biblioteca presentan un con-
tenido cömico evidente, résulta, por el contrario, casi imposible
encontrar en ellas una crftica, siquiera tenue, al Santo Oficio. No
comparto, por lo tanto, la tesis del profesor Gilman para quien
Cervantes deja translucir en este pasaje, aunque de manera ve-
lada y encubierta, un ataque al Santo Oficio y un rechazo a las

ejecuciones de herejes26. En mi opinion, Cervantes no escribe
contra la Inquisition ni en el capftulo del donoso escrutinio ni,
tampoco, en el ûnico pasaje en el que nombra, sin ambages, a los
inquisidores:

"Y dice mas Cide Hamete: que hasta diez o doce dfas duré esta
maravillosa mâquina, pero que divulgândose por la ciudad que
don Antonio tenia en su casa una cabeza encantada, que a cuan-
tos le preguntaban respondfa, temiendo no llegase a los oidos
de las despiertas centinelas de nuestra fe, habiendo declarado
el caso a los senores inquisidores, le mandaron que lo deshicie-
se y no pasase mas adelante, porque el vulgo ignorante no se
escandalizase; pero en la opinion de don Quijote y de Sancho

26 GILMAN, S.: "Los inquisidores literarios de Cervantes", en Adas del Tercer

Congreso lnternadonal de Hispanistas, México, 1970, pp. 9-10.



Panza la cabeza quedö por encantada y por respondona, mas a
satisfaction de don Quijote que de Sancho"27.

Desde luego, este pasaje puede ilustrarnos muy bien el com-
portamiento de los ministros del Santo Oficio, impropio de un
fanâtico y mas acorde con la desidia de un buröcrata. Hace anos,
don Julio Caro Baroja trazö las lfneas maestras de la vida, estu-
dios, carrera y mentalidad de los inquisidores28. Salvo excepcio-
nes, como la de Torquemada, éstos no fueron los fanâticos reli-
giosos que nos ha trasmitido la leyenda negra. Eran, como ya
senalo hace mas de cien anos el historiador estadounidense Henry

Charles Lea, "hombres, no demonios ni ângeles". Se trataba,
en gran numéro de casos, de funcionarios de la fe, auténticos bu-
röcratas que venia su paso por el tribunal del Santo Oficio como
una etapa mas de su cursus bonorum29. Cervantes, en efecto, no
los présenta aquf como terribles clérigos sedientos de sangre. El
caballero barcelonés don Antonio Moreno se dirige a ellos para
contarles la broma de la cabeza encantada. Y ellos se limitan, ûni-
camente, a aconsejarle que la destruya para evitar que el pueblo
créa que se trata de un caso de hechiceria.

Por otra parte, la reaction de los inquisidores de Barcelona
frente a la cabeza encantada nos permite analizar a uno de los

aspectos mas asombrosos de la Inquisition espanola. En un
momenta en el que Europa, tanto protestante como catölica, vivfa
momentos de convulsion motivados por el miedo a las brujas y
se desencadenaban brutales oleadas de caza de mujeres acusadas
de hechiceria, en Espana apenas hubo persecution de brujas en
el siglo XVII. La Inquisition espanola fue la primera institution
en darse cuenta de la impotencia de las brujas y hechiceras y en
considerar sus prâcticas y poderes mâgicos como meras supers-
ticiones. El inquisidor Salazar y Frias, enviado por la Suprema a

Navarra para analizar los casos de brujerfa, escribiö: "... dada la

perniciosa agitation de la opinion publica, todo lo que se haga
removiendo el asunto no haria mas que dano y aumentaria la
extension del mal"30. Algo as! debieron pensar los inquisidores

27 CERVANTES, M. de: Don Quijote de la Mancha, II parte, capltulo LXII.
28 CARO BAROJA, J.: El senor inquisidor y otras vidas por oficio, Madrid, 1970.
29 Vid. BENNASSAR, B.: "El poder inquisitorial", en BENASSAR, B: Op. cit.,

pp. 68-93.
30 Cit. por GHILHEM, C.: "La Inquisition y la devaluation del verbo femeni-

no", en BENASSAR, B: Op. cit., p. 202.



barceloneses: la creencia del vulgo en una cabeza encantada era
una simple supersticiön y cualquier medida contra tal artificio
no harfa mas que reforzar dicha quimera.

La ultima referenda a la Inquisiciön que aparece en El Quijote
se encuentra en capftulo LXIX de la segunda parte. Se trata de la
mas jugosa e interesante de todas ellas y la que demuestra mejor
la irorua con que Cervantes supo tratar las obsesiones de la Es-

pana moderna:

"Saliô en esto, de través, un ministro, y llegândose a Sancho le
echo una ropa de bocaci negro encima, toda pintada con llamas
de fuego, y quitândole la caperuza le puso en la cabeza una
coroza, al modo de las que sacan los penitenciados por el Santo
Ofïcio, y dijole al oido que no descosiese los labios, porque le
echarfan una mordaza o le quitarfan la vida. Mirâbase Sancho
de arriba abajo, veiase ardiendo en llamas, pero como no le
quemaban no las estimaba en dos ardites. Quitôse la coroza,
viola pintada de diablos; volviôsea a poner, diciendo entre si:

- Aun bien que ni ellas me abrasan ni ellos me llevan.
Mirâbale también don Quijote, y aunque el temor le tenia sus-

pensos los sentidos, no dejö de reirse de ver la figura de
Sancho".

Cervantes vuelve a recurrir aquf a un elemento del Santo Ofïcio

con una intenciön humorfstica. En este caso echa mano de

uno de los sfmbolos mas visibles de la actividad inquisitorial: el
sambenito. Se trata del hâbito penitencial que debfan vestir los
condenados por la Inquisiciön. Generalmente era una pieza de
lino crudo de color amarillo o, en el caso de los condenados a

muerte, negro31. Aquellos que eran reconciliados llevaban pintada

una cruz de san Andrés en el sambenito, mientras que en el
de los relajados aparecfan llamas, sapos, culebras y sabandijas.
Los relajados también cubrfan sus cabezas con una coroza en la

que se pintaban diablos. Asimismo, la mordaza, con la que el ser-
vidor de los duques amenaza con cerrar la boca de Sancho, era
utilizada por el Santo Oficio en los autos de fe para evitar que los
herejes mas violentos o dementes profiriesen blasfemias.

La figura de Sancho, vestido con sambenito de relajado y to-
cado con una coroza, mueve mas a la compasiön que a la risa,

aunque don Quijote encuentre graciosa la imagen. El caballero

31 BENNASSAR, B.: "La Inquisiciön o la pedagogia del miedo", en BENNAS-
SAR, B.: Op. cit, p. 117.



ha sido arrasado por la piara; su criado, expuesto al escarnio. Y,

sin embargo, sobre la compasiön lacrimosa del lector, sobre la
risa de los duques y del mismo don Quijote, se alza la ensenanza
profundamente humana e inteligente de Cervantes, por medio
de la boca de Sancho: "Aun bien que ni ellas me abrasan ni ellos
me llevan".

Imaginemos a los penitenciados por el Santo Oficio. No a

aquellos que iban a ser relajados, cuyo sufrimiento acababa con
la muerte, sino a los que fueron condenados a reconciliaciön. Re-
cordemos una de las obsesiones del momento, la infamia, que
hacfa proclamar a un autor de la época que antes de caer en ella
era preferible la muerte32. Una vez que los reconciliados abjura-
ban de sus errores y eran reintegrados al seno de la Iglesia teruan
que soportar, de por vida, el recuerdo publico de su pecado. De-
bfan vestir el sambenito durante el tiempo que dispusiesen los
inquisidores, de modo que todo el mundo tuviera présente su
delito33. Ademâs, quedaban inhabilitados, al igual que sus hijos,
para desempenar cargos pûblicos y para ingresar en ördenes re-
ligiosas34.

Vergüenza publica, infamia, ignominia, inhabilitaciön, exclusion...

La muerte social, en definitiva. Frente a ello, la sabidurfa
de Cervantes, en la boca de Sancho, sublima la vida por encima
de convencionalismos sociales. Sancho esta convencido de su
inocencia. ^Qué importa, pues, el hâbito? Cervantes nos ensena,
de nuevo, la primaria de la conciencia personal, de la propia sub-
jetividad. "Yo sé quien soy"35. Ahl radica la principal ensenanza
del Quijote. iQué importa que el mundo me créa loco, si yo he
sido capaz de descubrir cuâl es mi misiön, mi objetivo en la vida?
iQué importa la infamia publica, si soy capaz de seguir los dic-
tados de mi conciencia? No existe "la verdad" sino "mi verdad"
nos dice Cervantes. Por lo tanto, no puedo sacrificar mi vida a
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32 ESCOBAR DE CORRO, J. de: Tractatus bipartitus de puritate et nobilitate pro-

banda. Cit. por KAMEN, H.: La Inquisiciôn espanola, Madrid, 1973, p. 141.
S" 33 BETHENCOURT, F.: Op. cit., p. 329.

^ 34 Las Instrucciones de 1484 establecieron que los inquisidores podian prohibir
^ a los penitenciados el desempeno de oficios pûblicos. En 1488, la incapacitaciôn
es se extendiô también a los descendientes de los condenados.

35 CERVANTES, M. de: El Quijote, parte I, capftulo 5.
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esa verdad universal, imposible de ser entendida de la misma
forma por todos los hombres36.

En este pasaje, Cervantes sobrepasa con mucho la mera crftica
humorfstica al Santo Oficio. Es mas, creo que ni siquiera se puede
descubrir un atisbo de tal crftica37. Su intenciön es mâs profunda;
su ensenanza mâs duradera. Ya han pasado los tiempos en los

que se intenté hacer de Cervantes un precursor del racionalis-
mo y del liberalismo; un adelantado a su tiempo, contrario a las
ideas y mentalidad postridentina38. La verdadera ensenanza de
Cervantes radica, no en su réprobation de determinadas institu-
ciones, ideas o maies perecederos, sino en su planteamiento filo-
söfico que apunta a lo mâs profundo de la conciencia humana. Si,

como nos ensenö don Américo Castro, la cosmovisiön cervantina
se fundaba en el "parecer", mâs que en el "ser"; en las "opinio-
nes", mâs que en la "opinion", entonces, el unico comportamien-
to moralmente vâlido serâ, por lo tanto, la tolerancia. Asf parece
decfrnoslo don Quijote, tras el episodio del caballo Clavileno:

"Sancho, pues vos queréis que se os créa lo que habéis visto en
el cielo, yo quiero que vos me créais a mf lo que vi en la cueva
de Montesinos. Y no os digo mâs"39.

36 Como subraya el profesor Gonzalez Cuenca, en el pasaje de la cueva de
Montesinos es donde mâs claramente quedan definidos los planteamientos
gnoseolôgicos de Cervantes y sus concepciones sobre la verdad. GONZÂLEZ
CUENCA, J.: "El Quijote: dos libros y una glosa interminable", en Descubriendo
La Mancha, Madrid, 2003, pp. 58-60.

37 Antonio Puigblanch interpretö este capitulo como una sâtira de los autos
de fe en su obra La Inquisiciôn sin mâscara, 1811. Sin embargo, Américo Castro
consideraba que no podia descubrirse aquf ningûn atisbo de crftica. CASTRO,
A.: Op. cit., p. 325.

38 CLOSE, A.: "Cervantes: pensamiento, personalidad, cultura", prölogo a
Don Quijote de la Mancha, ediciön del Institute Cervantes dirigida por Francisco
Rico, Barcelona, 1998, p. LXXI.

39 CERVANTES, M. de: El Quijote, parte II, capitulo XLI.
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